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Ficha histórica sobre la relación entre el Patriarcado Ecuménico y el Movimiento de 
los Focolares 

 

Premisa.  

En el siglo XX, la historia de las relaciones entre Roma y Constantinopla comienza con dos protagonistas, el 
Patriarca Atenágoras I y el Papa Pablo VI. El 5 de enero de 1964 en Jerusalén sucede el primer histórico 
encuentro y el abrazo después de siglos de un Obispo de Roma y un Patriarca de Constantinopla. En julio de 
1967 se llevó a cabo un intercambio de visitas: el 25 de julio, Pablo VI viajó a Estambul y el 26 de octubre 
Atenágoras I a Roma. 

 

Relación entre el Patriarca Atenágoras I (1886-1972) – Patriarca desde 1948 a 1972 - y Chiara Lubich (1920-
2008) 

En junio de 1967, Chiara Lubich fue invitada a Estambul por el Patriarca Atenágoras I que había oído hablar 
del Movimiento de los Focolares al padre Angelo Beghetto, franciscano conventual, rector de la Iglesia de San 
Antonio en Estambul. El 13 de junio Chiara fue por primera vez a la sede del Patriarcado ecuménico de 
Constantinopla. En cinco años, hasta la muerte del Patriarca Atenágoras I en julio de 1972, Chiara hace 8 
viajes y mantiene 25 reuniones con él. 

Atenágoras reconoce que Chiara Lubich tiene un carisma y reconoce en ella su mismo deseo de unidad. Él 
tenía una gran ansia por la comunión plena entre la Iglesia católica y la Iglesia ortodoxa y por la unidad de los 
cristianos en general. Chiara, años más tarde, dijo: "Ya que era posible para mí tener un contacto personal con 
el Santo Padre (Pablo VI), me encontré siendo, involuntariamente, un medio por el cual el Patriarca podía 
comunicarse informalmente con el Papa", al que ponía al corriente puntualmente de sus contactos en 
Constantinopla. 

Ya en 1967 por deseo del Patriarca Atenágoras I, Chiara abrió un focolar en Estambul. En julio de 1972 
participó en el funeral de Atenágoras I. 

 

Relación con el Patriarca Dimitrios (1914 – 1991) – Patriarca desde 1972 a 1991 

Los contactos continúan con su sucesor, el Patriarca Dimitrios, que se reúne tres veces con Chiara Lubich en 
Estambul el 9 de noviembre de 1977 y el 9 de junio de 1984; en el Vaticano el 5 de diciembre de 1987. 

En 1984 Dimitrios entrega a Chiara la Cruz bizantina: "Usted quiere poner en práctica la teoría; quiere el amor 
y la vida. Trabaje, trabaje no sólo para dar una espiritualidad al pueblo, sino por la unidad de la Iglesia. El 
Movimiento tiende puentes sobre las fracturas". 

El 5 de diciembre de 1987, en la reunión en el Vaticano el Patriarca dice Chiara: "Gracias sobre todo porque 
Ud. nos da siempre el regalo más preciado, el de la espiritualidad." 

El 1 de julio de 1978 el Metropolita Melitone del Patriarcado Ecuménico de Constantinopla visita el Centro del 
Movimiento de los Focolares acompañado por Bartolomé, entonces Metropolita de Filadelfia. 

El 16 de julio de 1983, acogiendo a un centenar de personas del Movimiento de los Focolares, el Patriarca 
Dimitrios dice: "(...) En estos días han hablado de unidad y del mundo unido que todos soñamos, vuestro tema es 
el más actual y más importante que hoy en día podemos tratar. Los líderes de las naciones y de las Iglesias 
cristianas se reúnen, discuten, trabajan, hablan de unidad, pero la unidad no se puede lograr si antes no se dan 
las condiciones indispensables: el amor, la fraternidad, la sencillez, la vida de familia, es decir, todo aquello que 
el Movimiento de los Focolares encarna y enseña". 

 

 

Relación con el Patriarca Bartolomé I (1940) – Patriarca desde 1991 

El Patriarca Bartolomé conoció a Chiara Lubich siendo un joven diácono, desde los tiempos del Patriarca 
Atenágoras I. En la década del '80 participó en encuentros ecuménicos de obispos amigos del Movimiento de 
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los Focolares. Cuando estaba en Roma visitaba el Centro "Uno". En 1990 dictó una conferencia en la escuela 
de ecumenismo en el Centro Mariápolis de Castel Gandolfo (Roma). 

22 de febrero de 1995 el Patriarca Bartolomé I recibe a Chiara Lubich en Estambul y le confiere la Cruz 
Bizantina. 

En junio de 1995 el Patriarca Bartolomé I estuvo en Roma para su primera visita oficial al papa Juan Pablo II. 
Chiara fue invitada a la cena de despedida en el Vaticano. 

En junio de 2004 el Patriarca Bartolomé I está otra vez en Roma para la Fiesta de los santos Pedro y Pablo y 
para consagrar la iglesia de san Teodoro en el Palatino que Juan Pablo II presta a la comunidad greco-
ortodoxa en Roma. El 1 de julio el Patriarca recibió en audiencia privada a Chiara Lubich, que saluda a los 
otros miembros de la delegación: el metropolita Chrysostomos de Éfeso y el Metropolita de Italia y Malta, 
Gennadios. Ambos conocen a Chiara desde hace años. El Patriarca Bartolomé I regala a Chiara un icono 
precioso pintado en el Monte Athos que representa a María, madre de la ternura. Es el 60° del nacimiento de 
los Focolares y con este regalo el Patriarca quiere "expresar de manera concreta mi estima por el trabajo de 
unidad y ecuménico que hace el Movimiento". El icono está en la capilla de la casa donde vivió Chiara Lubich en 
Rocca di Papa (Roma). 

El 6 de marzo de 2008, unos días antes de la muerte de Chiara Lubich, el Patriarca Bartolomé I va a visitarla 
al Policlínico Gemelli de Roma. Con la bendición patriarcal le porta el agradecimiento por haber dado a las 
iglesias una espiritualidad donde todos los cristianos pueden descubrirse y vivir como hermanos y hermanas 
en Cristo. 

El 12 de junio de 2008 se le confirió al Patriarca Bartolomé I el Premio Klaus Hemmerle, reconocimiento que 
el Movimiento de los Focolares en Alemania otorga cada dos años a personalidades que se dedican a "tender 
puentes" de unidad. El cardenal Lehmann, en su discurso de elogio, expresa agradecimiento al Patriarca por 
su compromiso ecuménico siempre dispuesto a "servir a los demás y ayudar a sanar las heridas del otro, pero 
también a dejarse curar". El Patriarca por su parte subrayó: "No debemos detenernos, sino seguir adelante, 
como quiere hacer el Movimiento de los Focolares". 

El 14 de marzo de 2009, en el primer aniversario de la muerte de Chiara, el Patriarca Bartolomé I preside las 
solemnes vísperas en la Iglesia ortodoxa de Panaghia, en Estambul, celebradas por primera vez para una 
mujer católica difunta. En su discurso destaca "el rol de Chiara en el restablecimiento de la comunión entre las 
Iglesias de la antigua y de la nueva Roma". 

En el 2010, en una Escuela de ecumenismo, promovida por los Focolares en Estambul, el Patriarca Bartolomé 
I dijo: "Sin duda nos hemos alegrado de la larga y fructífera relación con vuestro bendito Movimiento y en modo 
especial con vuestra fundadora cuya memoria conservamos siempre en nuestros corazones como un tesoro, por 
su vida tan maravillosamente vivida y maravillosamente para recordar. Porque, como todos saben, Chiara no 
sólo estaba dedicada al Evangelio, a la unidad de la Iglesia y a la fraternidad universal, ella también tenía un 
gran respeto por la gran Iglesia de Constantinopla, especialmente por sus líderes y su dedicación al diálogo de 
amor" y al "diálogo de la verdad". De hecho, nuestro querido Atenágoras I la llamaba cariñosamente "Tecla" el 
nombre de la colaboradora de san Pablo (…). Ella estaba constantemente en nuestras oraciones y nosotros 
estábamos siempre en sus pensamientos". 

El 27 de diciembre de 2010 el Patriarca Bartolomé I recibe en el Fanar a Maria Voce, elegida presidenta de 
los Focolares después de la muerte de la fundadora. Le reserva una cálida bienvenida: "¡Deo gratias! Deo 
gratias por su visita, por los frutos de su Movimiento, para la continuación de esta obra de Dios que glorifica Su 
nombre". 

En marzo de 2013, Bartolomé I participa en Estambul en la celebración del aniversario de la muerte de 
Chiara Lubich: "Aquí me gustaría decir que la difunta Chiara era una gran amiga de todos nosotros. Era una 
amiga de nuestro Patriarcado. Durante su vida ha hecho mucho por la paz, por la unidad. Había en ella una 
gracia especial de Dios. Y esta gracia no la conservó para sí misma sino que la dio a todo el mundo. Trabajó por 
la unidad de los hombres y de las religiones". 

En octubre de 2014, en Salónica y en Atenas, en Grecia, se presenta el primer libro en griego de Chiara 
Lubich, Meditaciones, con un prefacio del Patriarca Bartolomé I. Allí leemos entre otras cosas: "Saludamos la 
edición griega de este libro que coincide con el 50° aniversario del encuentro del Patriarca Atenágoras con el 
Papa Pablo VI en Jerusalén y esperamos que estas Meditaciones sean una lectura amada y sean beneficiosas para 
aquellos que buscan el camino del amor y la paz en el mundo contemporáneo". 


